
78 / Arqueología Mexicana Las “correrías particulares” del capitán Guillermo Dupaix / 79

ascendido al rango de teniente de dragones de Almanza. De ese pe-
riodo datan una serie de travesías por España, Portugal y Gibral-
tar, así como su Grand Tour por Italia y Grecia que lo dejaría mar-
cado para siempre. Aún se conservan de este último periplo varios 
dibujos suyos de los monumentos egipcios de Roma —en particu-
lar del obelisco de San Juan de Letrán, de los leones del Capitolio 
y de las esculturas de los jardines Barberini—, así como anotacio-
nes que dan fe de su paso por gabinetes de curiosidades y por las 
ruinas de Paestum y Atenas. 

El 19 de junio de 1790, Dupaix alcanzó finalmente el grado de 
capitán y casi de inmediato tomó la decisión de emigrar a la Nue-
va España. Luego de dos meses de navegación, desembarcó en Ve-
racruz el 4 de febrero de 1791. De ahí se dirigió a la ciudad de Mé-
xico con el expreso fin de ocupar una vacante en el regimiento de 
dragones, puesto que cubriría sin grandes éxitos hasta su retiro en 
1800, a los 50 años de edad. De acuerdo con varias hojas de servi-
cio, en aquel periodo Dupaix no participó en campaña o acción de 
guerra, ni ejerció su cargo de manera sobresaliente. Se le describe 
allí como un hombre soltero, de calidad noble, salud robusta, bue-
na conducta, cierto valor, pero de capacidad regular, ninguna apli-
cación y “caracter de indiferencia que le haze poco util” (agn, In-
diferente de guerra, vol. 146). Como era de esperarse, tan mediocre 
desempeño le significó en 1796 el no ser ascendido al grado de te-
niente coronel, ni nombrado, como aspiraba, gobernador de la Isla 
y Presidio del Carmen en Campeche. 

Dupaix, empero, canalizó todo su entusiasmo hacia las antigüe-
dades del país que lo había acogido. Como veremos, en la ciudad de 
México de fines de siglo se volvió un asiduo visitante de los gabine-
tes de curiosidades, donde tenía la oportunidad de admirar adquisi-
ciones recientes, discutir su significado y dibujarlas. También llevó 
a cabo sus “correrías particulares” por la capital y los actuales esta-
dos de México, Hidalgo, Tlaxcala, Puebla, Morelos, Veracruz y Oa-
xaca, en las que registró los monumentos más insignes, recolectó 
muestras para su propio gabinete e, inclusive, realizó excavaciones. 
Su fama en el mundo de los anticuarios llegó a tal grado que, en 1803, 
el oidor Ciriaco González de Carvajal externó el siguiente comen-
tario en una misiva a Iturrigaray: “he sabido de un Capitan retirado 
de Dragones D.n J. Dupée [sic] flamenco de nacion, que sin auxilio 
alguno y solo llevado de su genio investigador, venciendo sumas di-
ficultades y embarazos de mucho peligro, ha hecho mui útiles des-
cubrimientos en esta línea…” (agn, Historia, vol. 116).

En las páginas que siguen analizaremos el principal fruto de la 
labor anticuaria de Dupaix antes de la Real Expedición: una serie 
de dibujos de su autoría que hoy se atesoran en la Biblioteca Na-
cional de Antropología e Historia (bnah) y que nos informan so-
bre colecciones, sitios y monumentos arqueológicos prehispánicos 
y del periodo colonial temprano visitados por el insigne capitán de 
dragones entre 1791 y 1804.

El destino de los papeles de Dupaix 
Tras la cancelación de la Real Expedición Anticuaria y una larga en-
fermedad, Dupaix muere en el segundo semestre de 1818. Su lega-
do material pasó entonces a manos del vasco Fausto de Elhuyar 
(1755-1833), director del Real Seminario de Minería. Éste, en su ca-
lidad de “Albacea é íntimo Amigo”, se dio entonces a la tarea de 

componer una relación de los papeles y los objetos arqueológicos 
del difunto capitán, en donde deja en claro cuáles obras eran pro-
ducto del “Exercicio de su Comision” en la Real Expedición —y 
por tanto propiedad del “Superior Govierno”— y cuáles eran re-
sultado de sus “correrías particulares” (utblac, G369).

Terminada la separación, Elhuyar entregó al virrey de Apodaca 
un informe minucioso acompañado de dos inventarios, uno relati-
vo a las “Figuras, Ynstrumentos y utensilios esculpidos en piedra, 
modelados de barro y labrados de otras materias” y otro a “los Di-
bujos de Antigüedades Mexicanas”. En este último, distingue tres 
grupos: a) una colección completa y en limpio de las 70 estampas 
correspondientes a la Segunda Real Expedición, además de 14 es-
tampas en limpio de un duplicado inconcluso; b) una colección 
completa y en limpio de las 46 estampas de la Tercera Real Expe-
dición, y c) 178 dibujos sueltos, dos cuadernos y un librito de sus 
“correrías particulares” (véase recuadro). En cuanto a los dibujos 
y las descripciones de las correrías, Elhuyar aclara en el informe que 
“todo está en embrion en simples apuntamientos por la mayor par-
te de Lapiz los primeros, y en papelillos sueltos los de las segun-
das…”. Y, respecto al legado entero, concluye señalando que des-
de el deceso de Dupaix hizo “trasladar sus papeles y curiosidades 
á una pieza acomodada del Real Seminario de Mineria, en donde 
han estado con toda seguridad, y hecha la separacion indicada, se 
conserva en la misma todo lo correspondiente á las mencionadas 
antigüedades, hasta que S.E disponga lo que tenga por convenien-
te” (utblac, G369). Y ahí fue donde los vio el showman inglés Wi-
lliam Bullock (1773-1849) en su visita a México en 1823.

Al fundarse el Museo Nacional en 1825, los dibujos —o al me-
nos buena parte de ellos— se transfirieron a su primera sede, ubi-
cada en la antigua universidad. A partir de ese instante, nunca 
abandonarían dicha institución, si bien cambiarían con ella de re-
cinto, pasando por la Casa de Moneda antes de llegar al Bosque 
de Chapultepec en 1964. Al respecto, debemos hacer hincapié en 
que los papeles de Dupaix nunca han estado extraviados, como 
algunos lo afirman. En efecto, a lo largo de los siglos xix y xx, 
los han mencionado en sus escritos José Fernando Ramírez (bnah, 
C.A. 305), Jesús Sánchez y Gumesindo Mendoza (1882), Jesús 
Galindo y Villa (1895), Antonio Peñafiel (1910), H.B. Nicholson 
y Eloise Quiñones Keber (1983), Elizabeth H. Boone (1987) e 
Isabel Estrada de Gerlero (1994), quienes se valieron de su rica 
información pero nunca publicaron los dibujos. En nuestro caso, 
hemos tenido el privilegio de estudiarlos sistemáticamente desde 
2005, gracias a una generosa invitación del entonces director de 
la bnah, el Dr. César Moheno (López Luján, 2005, 2011, 2012; 
López Luján y Noguez, 2011; López Luján y Gaida, 2012; López 
Luján y Sánchez, 2012). 

Los dibujos de las “correrías particulares” 
Espléndidamente restaurados por Blanca Estela López, los dibu-
jos de la bnah integran tres conjuntos. Dos de ellos pertenecen a 
la colección Federico Gómez Orozco: en el expediente G.O. 131 
hay 40 dibujos sencillos (por una cara de la hoja) y dos dobles (por 
ambas caras), mientras que en el G.O. 187 existen cuatro sencillos. 
El tercer conjunto se localiza en el Archivo Histórico y se compo-
ne de 118 dibujos sencillos y tres dobles. En este mismo expedien-

El origen de una vocación 
Mucho sabemos acerca de la malograda Real Expe-
dición Anticuaria en Nueva España, encabezada de 
1805 a 1809 por el capitán de dragones Guillermo 
Dupaix (Salm, 1750-México, 1818), y de cómo la in-
vasión napoleónica a la península ibérica dio al tras-
te con ella. Son efectivamente muy numerosos los es-
tudios que sobre estos tres viajes auspiciados por la 
corona española han sido publicados en tiempos mo-
dernos, entre los que destacan los escritos por José 
Alcina Franch, Roberto Villaseñor y Miguel León-
Portilla. En franco contraste, aún nos resultan oscu-
ros los años de la vida de Dupaix que antecedieron a 
la Real Expedición. Y vale la pena investigarlos por-
que en la juventud del capitán se inicia esa afición por 
el mundo antiguo que lo hará célebre en la historia 
de nuestra arqueología.

En Arqueología Mexicana núm. 109, comentamos 
que Dupaix procedía de una familia aristocrática 
oriunda de los Países Bajos, en la que su padre Mar-
tin era financiero y su hermano mayor se había des-
tacado como militar. Durante la infancia y la adoles-
cencia, seguramente recibió una buena instrucción, 
a juzgar por su manera de escribir, su gusto por las 
artes y un dominio de la viola que sería festejado en 
la corte del virrey de Iturrigaray. Pero a la postre Du-
paix optó por la carrera castrense y se trasladó a Es-
paña en 1767 para enrolarse el 8 de junio como guar-
dia de corps del rey. Con esta jerarquía permaneció 
largo tiempo, hasta el 8 de julio de 1784, cuando fue 
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ascendido al rango de teniente de dragones de Almanza. De ese pe-
riodo datan una serie de travesías por España, Portugal y Gibral-
tar, así como su Grand Tour por Italia y Grecia que lo dejaría mar-
cado para siempre. Aún se conservan de este último periplo varios 
dibujos suyos de los monumentos egipcios de Roma —en particu-
lar del obelisco de San Juan de Letrán, de los leones del Capitolio 
y de las esculturas de los jardines Barberini—, así como anotacio-
nes que dan fe de su paso por gabinetes de curiosidades y por las 
ruinas de Paestum y Atenas. 

El 19 de junio de 1790, Dupaix alcanzó finalmente el grado de 
capitán y casi de inmediato tomó la decisión de emigrar a la Nue-
va España. Luego de dos meses de navegación, desembarcó en Ve-
racruz el 4 de febrero de 1791. De ahí se dirigió a la ciudad de Mé-
xico con el expreso fin de ocupar una vacante en el regimiento de 
dragones, puesto que cubriría sin grandes éxitos hasta su retiro en 
1800, a los 50 años de edad. De acuerdo con varias hojas de servi-
cio, en aquel periodo Dupaix no participó en campaña o acción de 
guerra, ni ejerció su cargo de manera sobresaliente. Se le describe 
allí como un hombre soltero, de calidad noble, salud robusta, bue-
na conducta, cierto valor, pero de capacidad regular, ninguna apli-
cación y “caracter de indiferencia que le haze poco util” (agn, In-
diferente de guerra, vol. 146). Como era de esperarse, tan mediocre 
desempeño le significó en 1796 el no ser ascendido al grado de te-
niente coronel, ni nombrado, como aspiraba, gobernador de la Isla 
y Presidio del Carmen en Campeche. 

Dupaix, empero, canalizó todo su entusiasmo hacia las antigüe-
dades del país que lo había acogido. Como veremos, en la ciudad de 
México de fines de siglo se volvió un asiduo visitante de los gabine-
tes de curiosidades, donde tenía la oportunidad de admirar adquisi-
ciones recientes, discutir su significado y dibujarlas. También llevó 
a cabo sus “correrías particulares” por la capital y los actuales esta-
dos de México, Hidalgo, Tlaxcala, Puebla, Morelos, Veracruz y Oa-
xaca, en las que registró los monumentos más insignes, recolectó 
muestras para su propio gabinete e, inclusive, realizó excavaciones. 
Su fama en el mundo de los anticuarios llegó a tal grado que, en 1803, 
el oidor Ciriaco González de Carvajal externó el siguiente comen-
tario en una misiva a Iturrigaray: “he sabido de un Capitan retirado 
de Dragones D.n J. Dupée [sic] flamenco de nacion, que sin auxilio 
alguno y solo llevado de su genio investigador, venciendo sumas di-
ficultades y embarazos de mucho peligro, ha hecho mui útiles des-
cubrimientos en esta línea…” (agn, Historia, vol. 116).

En las páginas que siguen analizaremos el principal fruto de la 
labor anticuaria de Dupaix antes de la Real Expedición: una serie 
de dibujos de su autoría que hoy se atesoran en la Biblioteca Na-
cional de Antropología e Historia (bnah) y que nos informan so-
bre colecciones, sitios y monumentos arqueológicos prehispánicos 
y del periodo colonial temprano visitados por el insigne capitán de 
dragones entre 1791 y 1804.

El destino de los papeles de Dupaix 
Tras la cancelación de la Real Expedición Anticuaria y una larga en-
fermedad, Dupaix muere en el segundo semestre de 1818. Su lega-
do material pasó entonces a manos del vasco Fausto de Elhuyar 
(1755-1833), director del Real Seminario de Minería. Éste, en su ca-
lidad de “Albacea é íntimo Amigo”, se dio entonces a la tarea de 

componer una relación de los papeles y los objetos arqueológicos 
del difunto capitán, en donde deja en claro cuáles obras eran pro-
ducto del “Exercicio de su Comision” en la Real Expedición —y 
por tanto propiedad del “Superior Govierno”— y cuáles eran re-
sultado de sus “correrías particulares” (utblac, G369).

Terminada la separación, Elhuyar entregó al virrey de Apodaca 
un informe minucioso acompañado de dos inventarios, uno relati-
vo a las “Figuras, Ynstrumentos y utensilios esculpidos en piedra, 
modelados de barro y labrados de otras materias” y otro a “los Di-
bujos de Antigüedades Mexicanas”. En este último, distingue tres 
grupos: a) una colección completa y en limpio de las 70 estampas 
correspondientes a la Segunda Real Expedición, además de 14 es-
tampas en limpio de un duplicado inconcluso; b) una colección 
completa y en limpio de las 46 estampas de la Tercera Real Expe-
dición, y c) 178 dibujos sueltos, dos cuadernos y un librito de sus 
“correrías particulares” (véase recuadro). En cuanto a los dibujos 
y las descripciones de las correrías, Elhuyar aclara en el informe que 
“todo está en embrion en simples apuntamientos por la mayor par-
te de Lapiz los primeros, y en papelillos sueltos los de las segun-
das…”. Y, respecto al legado entero, concluye señalando que des-
de el deceso de Dupaix hizo “trasladar sus papeles y curiosidades 
á una pieza acomodada del Real Seminario de Mineria, en donde 
han estado con toda seguridad, y hecha la separacion indicada, se 
conserva en la misma todo lo correspondiente á las mencionadas 
antigüedades, hasta que S.E disponga lo que tenga por convenien-
te” (utblac, G369). Y ahí fue donde los vio el showman inglés Wi-
lliam Bullock (1773-1849) en su visita a México en 1823.

Al fundarse el Museo Nacional en 1825, los dibujos —o al me-
nos buena parte de ellos— se transfirieron a su primera sede, ubi-
cada en la antigua universidad. A partir de ese instante, nunca 
abandonarían dicha institución, si bien cambiarían con ella de re-
cinto, pasando por la Casa de Moneda antes de llegar al Bosque 
de Chapultepec en 1964. Al respecto, debemos hacer hincapié en 
que los papeles de Dupaix nunca han estado extraviados, como 
algunos lo afirman. En efecto, a lo largo de los siglos xix y xx, 
los han mencionado en sus escritos José Fernando Ramírez (bnah, 
C.A. 305), Jesús Sánchez y Gumesindo Mendoza (1882), Jesús 
Galindo y Villa (1895), Antonio Peñafiel (1910), H.B. Nicholson 
y Eloise Quiñones Keber (1983), Elizabeth H. Boone (1987) e 
Isabel Estrada de Gerlero (1994), quienes se valieron de su rica 
información pero nunca publicaron los dibujos. En nuestro caso, 
hemos tenido el privilegio de estudiarlos sistemáticamente desde 
2005, gracias a una generosa invitación del entonces director de 
la bnah, el Dr. César Moheno (López Luján, 2005, 2011, 2012; 
López Luján y Noguez, 2011; López Luján y Gaida, 2012; López 
Luján y Sánchez, 2012). 

Los dibujos de las “correrías particulares” 
Espléndidamente restaurados por Blanca Estela López, los dibu-
jos de la bnah integran tres conjuntos. Dos de ellos pertenecen a 
la colección Federico Gómez Orozco: en el expediente G.O. 131 
hay 40 dibujos sencillos (por una cara de la hoja) y dos dobles (por 
ambas caras), mientras que en el G.O. 187 existen cuatro sencillos. 
El tercer conjunto se localiza en el Archivo Histórico y se compo-
ne de 118 dibujos sencillos y tres dobles. En este mismo expedien-

El origen de una vocación 
Mucho sabemos acerca de la malograda Real Expe-
dición Anticuaria en Nueva España, encabezada de 
1805 a 1809 por el capitán de dragones Guillermo 
Dupaix (Salm, 1750-México, 1818), y de cómo la in-
vasión napoleónica a la península ibérica dio al tras-
te con ella. Son efectivamente muy numerosos los es-
tudios que sobre estos tres viajes auspiciados por la 
corona española han sido publicados en tiempos mo-
dernos, entre los que destacan los escritos por José 
Alcina Franch, Roberto Villaseñor y Miguel León-
Portilla. En franco contraste, aún nos resultan oscu-
ros los años de la vida de Dupaix que antecedieron a 
la Real Expedición. Y vale la pena investigarlos por-
que en la juventud del capitán se inicia esa afición por 
el mundo antiguo que lo hará célebre en la historia 
de nuestra arqueología.

En Arqueología Mexicana núm. 109, comentamos 
que Dupaix procedía de una familia aristocrática 
oriunda de los Países Bajos, en la que su padre Mar-
tin era financiero y su hermano mayor se había des-
tacado como militar. Durante la infancia y la adoles-
cencia, seguramente recibió una buena instrucción, 
a juzgar por su manera de escribir, su gusto por las 
artes y un dominio de la viola que sería festejado en 
la corte del virrey de Iturrigaray. Pero a la postre Du-
paix optó por la carrera castrense y se trasladó a Es-
paña en 1767 para enrolarse el 8 de junio como guar-
dia de corps del rey. Con esta jerarquía permaneció 
largo tiempo, hasta el 8 de julio de 1784, cuando fue 
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te hay tres dibujos adicionales que no son obra de Dupaix. Repre-
sentan recipientes de travertino recuperados en las excavaciones de 
la Isla de Sacrificios. Uno de ellos registra como propietario de un 
vaso en forma de conejo a José Marco y Vidacar, quien fuera ter-
cer regidor de Veracruz hacia 1820. Otro se atesora hoy en el mna.

Aunque de dimensiones variables, los dibujos fueron elabora-
dos a partir de hojas de 32 x 22.5 cm, conocidas como hojas de ½. 
Son de papel florete catalán hecho a mano: algunas poseen la fili-
grana de Miguel Elías y Compañía, conocido productor de Barce-
lona, en tanto que otras tienen la leyenda genérica “Cataluña”. Co-
mo es costumbre, cada dibujo fue estampado con el sello circular 
de color morado que se usó en el mna entre 1939 y 1964.

Casi todos los dibujos son simples bocetos a lápiz. Al analizar-
los se hace patente que el capitán nunca recibió una enseñanza plás-
tica, si bien debemos confesar que sus trazos son lo suficientemen-
te precisos para permitirnos identificar en la actualidad muchas de 
las obras por él representadas. Las imágenes se hicieron con líneas 

sumarias y a mano libre, aunque en varias ocasiones se adivina el 
uso de regla o de compás. Resulta evidente el interés de Dupaix por 
la obra de arte aislada, desprovista de todo contexto, pero figurada 
sobre una superficie plana. Dominan las vistas en tres cuartos que 
enfatizan el volumen; en muchos casos, esta sensación se incremen-
ta por medio de sombreados. No obstante, también hay vistas fron-
tales o vistas múltiples de un solo objeto, e inclusive ampliaciones 
de ciertos detalles.

Las glosas que acompañan los dibujos se escribieron posterior-
mente con plumilla y tinta sepia. Pese a no estar firmadas, revelan 
la inconfundible grafía de Dupaix. En la esquina superior izquier-
da, el capitán anotó sistemáticamente el nombre de la localidad  
y, de manera eventual, el número de chemise o fólder al que corres-
ponde (“Cada facultad en su quaderno”) y alguna seña de ubica-
ción más precisa. Dependiendo del caso, también hizo escuetos co-
mentarios sobre la función, las dimensiones (el tamaño relativo, la 
escala real o las varas castellanas), la materia prima, la decoración, 

178 dibujos sueltos:

  1 		 Pirámide de El Tajín (aps 913.72 N84. 4 dibujos del sitio, 
		  sobran tres dibujos)
  4 		 Sepulcros de Tlacolula (140, faltan tres)
  2 		 Castillo de Huatusco (73-74)
37 		 Ciudad de México (México: 33-34, 66-68, 76-77, 79-93, 96-97,
		  99-100, 111-113, 115-118; Tlatelolco: 32, 69; falta uno)
17 		 Figuras en tinta china (1-17; entintados por J.A. Polanco;
		  López Luján, 2011)
  2 		 Peñón Nuevo/Tepetzinco (38, 65)
  1 		 Iztapalapa (27)
  2 		 Tláhuac (48, falta uno)
  1 		 Tulyehualco (64)
  3 		 Xochimilco (61-63)
  4 		 Coyoacán (18, 20-22)
  5 		 Tacuba y Santuario de los Remedios (Tacuba: 46, 105; 
		  Popotla: 47; Tacubaya: 26; Remedios: 19)
  1 		 Azcapotzalco (28)
  5 		 Cuauhtitlán y Tula (G.O. 187: 1 de Cuauhtitlan y 3 de Tula; 
		  falta uno)
  3 		 Santuario de Guadalupe y San Cristóbal (37, 70-71)
  9 		 Texcoco (Texcoco: 24, 29-31, 110, 119, 121; 
		  Huexotla: 35, 120)

  5 		 Teotihuacan y Zempoala (Teotihuacan: 58-60; Otumba: 98;
		  Zempoala: 25)
  6 		 Yautepec y Tepoztlán (Yautepec: 36; Tepoztlán: 23; 
		  faltan cuatro)
  4 		 Alrededores de Puebla (Cantona: 75; Puente del 
		  Marqués: 106; San José de Gracia: 107; falta uno)
14 		 Teziutlán, Tlapacoya y Papantla (G.O. 131: 2 de Teziutlán, 
		  7 de Tlapacoya, 4 de Papantla; falta uno)
  6 		 Orizaba (G.O. 131: 6 de Orizaba)
  4 		 Coscomatepec y Huatusco (Coscomatepec: 101-104; 
		  Huatusco: 123; sobra uno)
  3 		 Xicochimalco y Totolapan (G.O. 131: 2 de Xicochimalco 
		  y 2 de Totolapan; sobra uno)
  8 		 Ometepec y Zacualtipán (Ometepec: 44; Zacualtipán: 45; 
		  faltan seis)
13		 dibujos de varios parajes (¿?, faltan todos)
  7 		 Jeroglíficos (78; faltan seis)
  6 		 Armaduras, trajes y herramientas (faltan)
  2 		 Piedra de Tízoc en tinta china (faltan los dos;  
		  Dupaix dio uno a Humboldt)
  1 		 Ídolo del Perú (falta)
  2 		 Nutka, Columbia Británica (faltan ambos)

Otros materiales:

  1 		 Cuaderno con 12 dibujos de pluma de monumentos de 
		  diversos parajes (falta)
  1 		 Cuaderno de jeroglíficos de colores (falta)
  1 		 Librito muy pequeño de jeroglíficos (falta)
  1 		 Pequeño atado con pedazos de papel antiguo y jeroglíficos 
		  en algunos de ellos (falta)

41		  dibujos no inventariados en el testamento, pero que existen
		  hoy en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (bnah):
  7 		 Morelos (Cuernavaca: 39-40; Oaxtepec: 46, 50; Casasano,
		  Cuautla: 94-95; G.O. 131: 1 de Xochicalco)

  1 		 Hidalgo (Tecozautla: 72)
  1 		 Tlaxcala (Tlaxcala: 108)
  7 		 Puebla (Ixtacamaxtitlan: 51-57)
19 		 Oaxaca (G.O. 131: 17 de Mitla y 2 de Cuilapan) 
  3 		 Procedencia desconocida (antropomorfo: 139; orejera: 122;
		  pilastra: 109, 114)
  3 		 Veracruz (Isla de Sacrificios: 41-43; no son obra de Dupaix)

Inventario de dibujos de las “correrías particulares” de Guillermo  
Dupaix elaborado por Fausto Elhuyar (basado en utblac G369)

• Entre paréntesis están anotados los dibujos que han sobrevivido hasta nuestros días.
• aps American Phisolophical Society de Filadelfia.
• G.O. Colección Federico Gómez Orozco de la bnah.
• En cursivas se  anota el número de inventario del Archivo Histórico de la bnah.

Dibujo de la Colección González 
de Carjaval 1 (bnah, inv. 89; 21.2 
x 31 cm). “México. Carvajal, Mas-
caron de Jaspe de este tamaño”.
Máscara antropomorfa teoti-
huacana (British Museum (bm), 
Am1849 0629.5; mármol, altura 

18.4 cm).
Fotos: bnah, cortesía del bm

Dibujo de la Colección González de Carvajal 
2 (bnah, inv. 90; 20 x 30.7 cm). “Mexico, Carva-
jal. Cabeza pequena de marmol / De este tama-
ño. / Espejo de Moctezuma / Piedra obsidiana 
de este tamaño”.
Penate mixteco (bm, Am1849 0629.9; estea-
tita, altura 8.3 cm) y espejo circular (obsidia-
na). El penate representa el rostro del dios de 
la lluvia. En otro dibujo de la Colección Gon-
zález Carvajal (bnah, inv. 91; 21 x 31.4 cm) se 
observa una imagen antropomorfa masculina 
(bm, Am1849 0629.15; travertino, altura 16.5 
cm) y una hachuela (bm, Am1849 0629.77; co-
bre, altura 10.5 cm).

Fotos: bnah, cortesía del bm

Dibujo de la Colección Cervantes 1 (bnah, inv. 
92; 21.4 x 31 cm). “México, Cervantes. / 1º ído-
lo de este tamaño de piedra negruzca / 2º flas-
co con los huevos que se sacaron de los pechos 
de una mujer.” Escultura antropomorfa de pie-
dra volcánica y frasco de vidrio. La escultura po-
siblemente representa al dios Xipe Tótec. Se-
gún el Dr. Alejandro Mohar Betancourt, el frasco 
pudiera contener tumores benignos o malignos, 
si bien por el número y el tamaño también po-
drían ser ganglios linfáticos de la región axilar 
de la mama. 
Herbario de Cervantes. Muestra conservada en 
el Instituto de Biología de la unam. 
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Dibujo de la Colección Cervantes 2 (bnah, inv. 
93; 21.4 x 31 cm). “Mexico. En casa de Cer-
vantes. / idolito, todo de este tamaño. / Ca-
beza pequeña de piedra nefrítica / hachue-
la de cobre / cascabeles de cobre”. Penate 
mixteco (mármol), hacha y nueve cascabe-
les (cobre).
Cabecita femenina (Musée du quai Branly, 
1887.101.619; piedra verde, 7.9 x 5.7 x 4 
cm). Está tallada en un fragmento de cuen-
ta esférica y posiblemente representa a Ayo-

pechtli, Chicomecóatl o Xilonen.
Fotos: bnah, Leonardo López Luján



80 / Arqueología Mexicana Las “correrías particulares” del capitán Guillermo Dupaix / 81

te hay tres dibujos adicionales que no son obra de Dupaix. Repre-
sentan recipientes de travertino recuperados en las excavaciones de 
la Isla de Sacrificios. Uno de ellos registra como propietario de un 
vaso en forma de conejo a José Marco y Vidacar, quien fuera ter-
cer regidor de Veracruz hacia 1820. Otro se atesora hoy en el mna.

Aunque de dimensiones variables, los dibujos fueron elabora-
dos a partir de hojas de 32 x 22.5 cm, conocidas como hojas de ½. 
Son de papel florete catalán hecho a mano: algunas poseen la fili-
grana de Miguel Elías y Compañía, conocido productor de Barce-
lona, en tanto que otras tienen la leyenda genérica “Cataluña”. Co-
mo es costumbre, cada dibujo fue estampado con el sello circular 
de color morado que se usó en el mna entre 1939 y 1964.

Casi todos los dibujos son simples bocetos a lápiz. Al analizar-
los se hace patente que el capitán nunca recibió una enseñanza plás-
tica, si bien debemos confesar que sus trazos son lo suficientemen-
te precisos para permitirnos identificar en la actualidad muchas de 
las obras por él representadas. Las imágenes se hicieron con líneas 

sumarias y a mano libre, aunque en varias ocasiones se adivina el 
uso de regla o de compás. Resulta evidente el interés de Dupaix por 
la obra de arte aislada, desprovista de todo contexto, pero figurada 
sobre una superficie plana. Dominan las vistas en tres cuartos que 
enfatizan el volumen; en muchos casos, esta sensación se incremen-
ta por medio de sombreados. No obstante, también hay vistas fron-
tales o vistas múltiples de un solo objeto, e inclusive ampliaciones 
de ciertos detalles.

Las glosas que acompañan los dibujos se escribieron posterior-
mente con plumilla y tinta sepia. Pese a no estar firmadas, revelan 
la inconfundible grafía de Dupaix. En la esquina superior izquier-
da, el capitán anotó sistemáticamente el nombre de la localidad  
y, de manera eventual, el número de chemise o fólder al que corres-
ponde (“Cada facultad en su quaderno”) y alguna seña de ubica-
ción más precisa. Dependiendo del caso, también hizo escuetos co-
mentarios sobre la función, las dimensiones (el tamaño relativo, la 
escala real o las varas castellanas), la materia prima, la decoración, 

178 dibujos sueltos:

  1 		 Pirámide de El Tajín (aps 913.72 N84. 4 dibujos del sitio, 
		  sobran tres dibujos)
  4 		 Sepulcros de Tlacolula (140, faltan tres)
  2 		 Castillo de Huatusco (73-74)
37 		 Ciudad de México (México: 33-34, 66-68, 76-77, 79-93, 96-97,
		  99-100, 111-113, 115-118; Tlatelolco: 32, 69; falta uno)
17 		 Figuras en tinta china (1-17; entintados por J.A. Polanco;
		  López Luján, 2011)
  2 		 Peñón Nuevo/Tepetzinco (38, 65)
  1 		 Iztapalapa (27)
  2 		 Tláhuac (48, falta uno)
  1 		 Tulyehualco (64)
  3 		 Xochimilco (61-63)
  4 		 Coyoacán (18, 20-22)
  5 		 Tacuba y Santuario de los Remedios (Tacuba: 46, 105; 
		  Popotla: 47; Tacubaya: 26; Remedios: 19)
  1 		 Azcapotzalco (28)
  5 		 Cuauhtitlán y Tula (G.O. 187: 1 de Cuauhtitlan y 3 de Tula; 
		  falta uno)
  3 		 Santuario de Guadalupe y San Cristóbal (37, 70-71)
  9 		 Texcoco (Texcoco: 24, 29-31, 110, 119, 121; 
		  Huexotla: 35, 120)

  5 		 Teotihuacan y Zempoala (Teotihuacan: 58-60; Otumba: 98;
		  Zempoala: 25)
  6 		 Yautepec y Tepoztlán (Yautepec: 36; Tepoztlán: 23; 
		  faltan cuatro)
  4 		 Alrededores de Puebla (Cantona: 75; Puente del 
		  Marqués: 106; San José de Gracia: 107; falta uno)
14 		 Teziutlán, Tlapacoya y Papantla (G.O. 131: 2 de Teziutlán, 
		  7 de Tlapacoya, 4 de Papantla; falta uno)
  6 		 Orizaba (G.O. 131: 6 de Orizaba)
  4 		 Coscomatepec y Huatusco (Coscomatepec: 101-104; 
		  Huatusco: 123; sobra uno)
  3 		 Xicochimalco y Totolapan (G.O. 131: 2 de Xicochimalco 
		  y 2 de Totolapan; sobra uno)
  8 		 Ometepec y Zacualtipán (Ometepec: 44; Zacualtipán: 45; 
		  faltan seis)
13		 dibujos de varios parajes (¿?, faltan todos)
  7 		 Jeroglíficos (78; faltan seis)
  6 		 Armaduras, trajes y herramientas (faltan)
  2 		 Piedra de Tízoc en tinta china (faltan los dos;  
		  Dupaix dio uno a Humboldt)
  1 		 Ídolo del Perú (falta)
  2 		 Nutka, Columbia Británica (faltan ambos)

Otros materiales:

  1 		 Cuaderno con 12 dibujos de pluma de monumentos de 
		  diversos parajes (falta)
  1 		 Cuaderno de jeroglíficos de colores (falta)
  1 		 Librito muy pequeño de jeroglíficos (falta)
  1 		 Pequeño atado con pedazos de papel antiguo y jeroglíficos 
		  en algunos de ellos (falta)

41		  dibujos no inventariados en el testamento, pero que existen
		  hoy en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (bnah):
  7 		 Morelos (Cuernavaca: 39-40; Oaxtepec: 46, 50; Casasano,
		  Cuautla: 94-95; G.O. 131: 1 de Xochicalco)

  1 		 Hidalgo (Tecozautla: 72)
  1 		 Tlaxcala (Tlaxcala: 108)
  7 		 Puebla (Ixtacamaxtitlan: 51-57)
19 		 Oaxaca (G.O. 131: 17 de Mitla y 2 de Cuilapan) 
  3 		 Procedencia desconocida (antropomorfo: 139; orejera: 122;
		  pilastra: 109, 114)
  3 		 Veracruz (Isla de Sacrificios: 41-43; no son obra de Dupaix)

Inventario de dibujos de las “correrías particulares” de Guillermo  
Dupaix elaborado por Fausto Elhuyar (basado en utblac G369)

• Entre paréntesis están anotados los dibujos que han sobrevivido hasta nuestros días.
• aps American Phisolophical Society de Filadelfia.
• G.O. Colección Federico Gómez Orozco de la bnah.
• En cursivas se  anota el número de inventario del Archivo Histórico de la bnah.

Dibujo de la Colección González 
de Carjaval 1 (bnah, inv. 89; 21.2 
x 31 cm). “México. Carvajal, Mas-
caron de Jaspe de este tamaño”.
Máscara antropomorfa teoti-
huacana (British Museum (bm), 
Am1849 0629.5; mármol, altura 

18.4 cm).
Fotos: bnah, cortesía del bm

Dibujo de la Colección González de Carvajal 
2 (bnah, inv. 90; 20 x 30.7 cm). “Mexico, Carva-
jal. Cabeza pequena de marmol / De este tama-
ño. / Espejo de Moctezuma / Piedra obsidiana 
de este tamaño”.
Penate mixteco (bm, Am1849 0629.9; estea-
tita, altura 8.3 cm) y espejo circular (obsidia-
na). El penate representa el rostro del dios de 
la lluvia. En otro dibujo de la Colección Gon-
zález Carvajal (bnah, inv. 91; 21 x 31.4 cm) se 
observa una imagen antropomorfa masculina 
(bm, Am1849 0629.15; travertino, altura 16.5 
cm) y una hachuela (bm, Am1849 0629.77; co-
bre, altura 10.5 cm).

Fotos: bnah, cortesía del bm

Dibujo de la Colección Cervantes 1 (bnah, inv. 
92; 21.4 x 31 cm). “México, Cervantes. / 1º ído-
lo de este tamaño de piedra negruzca / 2º flas-
co con los huevos que se sacaron de los pechos 
de una mujer.” Escultura antropomorfa de pie-
dra volcánica y frasco de vidrio. La escultura po-
siblemente representa al dios Xipe Tótec. Se-
gún el Dr. Alejandro Mohar Betancourt, el frasco 
pudiera contener tumores benignos o malignos, 
si bien por el número y el tamaño también po-
drían ser ganglios linfáticos de la región axilar 
de la mama. 
Herbario de Cervantes. Muestra conservada en 
el Instituto de Biología de la unam. 
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Dibujo de la Colección Cervantes 2 (bnah, inv. 
93; 21.4 x 31 cm). “Mexico. En casa de Cer-
vantes. / idolito, todo de este tamaño. / Ca-
beza pequeña de piedra nefrítica / hachue-
la de cobre / cascabeles de cobre”. Penate 
mixteco (mármol), hacha y nueve cascabe-
les (cobre).
Cabecita femenina (Musée du quai Branly, 
1887.101.619; piedra verde, 7.9 x 5.7 x 4 
cm). Está tallada en un fragmento de cuen-
ta esférica y posiblemente representa a Ayo-

pechtli, Chicomecóatl o Xilonen.
Fotos: bnah, Leonardo López Luján
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Dibujo de la Colección Moxó (bnah, inv. 97; 21 x 15 cm). 
“México. S.or Arzobispo de Charcas / Pipa mexicana de 
barro, de este tamaño. / Anillo de cobre de este tamaño. 
/ había e”. Pipa (cerámica) y anillo (cobre). La pipa tiene 
la clásica forma de cabeza de ave acuática, en tanto que 
el anillo pareciera representar la cabeza de un conejo. 
Cartas mejicanas de Benito Moxó. Frontispicio de 
la obra.
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Dibujo de adquisición de Vischer (bnah, inv. 100; 12.4 x 18.7 cm). “Bulto de 
poca estatura, de piedra volcánicas”.

Escultura antropomorfa (Museum für Völkerkunde de Basilea, MfV Basel 
IVb 627; basalto, 31 x 21.5 x 18 cm). Representa un anciano, posiblemente 
el dios del fuego Xiuhtecuhtli.
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Dibujo de adquisición de Uhde 1 (bnah, inv. 28; 20.7 
x 29.2 cm). “10 Azcapuzálco. Culebra grande en-

roscada con arte es de piedra colorada ó de pór-
fido de la cantera de Tenayucan. Su bulto ó 
exencion orizontal será la de una rueda de co-
che. / Este terrible animal seria adorada como 
Diosa emplumada, ella es toda misteriosa”.
Escultura zoomorfa (Ethnologisches Mu-

seum de Berlín (emb), IV Ca 46166; andesita, 
25 x 89 x 83 cm). Representa una cuauhcóatl, 
serpiente mitológica con cabeza y plumas de 
águila real.

Fotos: bnah, Claudia Obrocki / cortesía 
del Ethnologisches Museum de Berlín

Dibujo de adquisición del Museo Nacional 1 (bnah, inv. 
34; 21 x 29 cm). “México / Ara de sacrificio, piedra g.de 
y esquadrada, con sus relieves muy aparentes”.
Cabeza zoomorfa (mna, Sala Mexica, inv. 10-81558; 
basalto, 54 x 53 x 56 cm). A fines del siglo xviii, se en-
contraba en el zaguán de una casa de la antigua ca-
lle de la Machincuepa (hoy 3ª calle de la Soledad, en-
tre Jesús María y Alhóndiga, en el centro histórico de 
la ciudad de México): “Debio haber servido de alme-

na ó remate del templo ó capilla donde estaría coloca-
do en aquel barrio este mismo ídolo Ome-Acatl” (León 
y Gama 1832, 2ª parte, p. 106-107). En realidad, re-
presenta la cabeza de una serpiente emplumada, po-
siblemente al dios creador Quetzalcóatl.

Fotos: bnah, Oliver Santana/Raíces

Cabeza humana con yelmo de 
águila (Museo de Santa Cecilia 

Acatitlan, cat. 11-4244; tezon-
tle, 47 x 35 x 34 cm).
Cabeza de divinidad dual 
(emb, IV Ca 3735; basalto, 42 
x 39 cm). El hemisferio dere-
cho de la cabeza representa 

al dios de la lluvia Tláloc, en 
tanto que el izquierdo figura a  

Xiuhtecuhtli, dios del fuego.
Fotos: bnah, Leonardo López Luján, 

Claudia Obrocki, cortesía del emb

Dibujo de la Colección Dupaix (bnah, inv. 112; 22 x 15.4 cm). “N.o 10 
Cabeza partida verticalmente, algo mas del natural, de piedra de chal-
chihuitl verde obscuro, y de un gran pulimento, se nota que tenia ojos 
postizos, y adornos incrustados en los Carrillos”.
Máscara antropomorfa femenina (mna, Sala Mexica, inv. 10-15717; dio-
rita, 37 x 17 cm). Representa a la diosa del agua Chalchiuhtlicue. En el 
dorso tiene pintada la imagen de cuerpo completo de la misma diosa, la 
cual figura la fecha 8 hierba torcida. 
Fotos: bnah, leonardo lópez luján

Dibujo de adquisiciones de Bullock 1 (bnah, inv. 26; 20 x 29 cm). 
“7 Tacubaya / Estatua bien labrada de piedra colorada de un tama-
ño natural / Culebra enroscada en espira de un gran tamaño de pie-
dra colorada”. Esta última representa un serpiente de cascabel en-
roscada que fue tallada en una piedra volcánica.

Dibujo de adquisiciones de Uhde 2 (bnah, inv. 99; 30.2 
x 21 cm). “Mexico. Barrio de Santiago, Tlatelulco. / Cabe-
zas sueltas emboutidas, en las ezquinas de las paredes”.

Dibujo de adquisición de Bullock 2 (bnah, inv. 29; 21 x 29 cm). “17 
Tetzcúco. Monumento raro, de mas de vara y media de altura, de 

una piedra negra y sonora, este Animal de forma ideal va 
baxando sobre una base ó pedestal, tambien extraño”. 
Otro dibujo (BNAH, inv. 110, 15.6 x 21.5 cm) representa 
a la misma escultura y su glosa especifica: “Piedra de la 
Duana de Tezcoco”.
Escultura zoomorfa (bm, Am1825 1210.1; basalto, 75.5 
x 60.5 x 56.5 cm). Representa la oruga mitológica xiuh-
cóatl (“serpiente de fuego”). 
Fotos: bnah, cortesía del bm, digitalización: Raíces

Escultura antropomorfa 
masculina (BM, Am1825 
1210.5; basalto, 55 x 32 
cm). Representa al dios 
solar Xochipilli-Macui-
lxóchitl. En medio se ve 
el grabado publicado 
por Bullock en 1824.
Fotos: bnah, cortesía del bm,
reprografía: Raíces
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Dibujo de la Colección Moxó (bnah, inv. 97; 21 x 15 cm). 
“México. S.or Arzobispo de Charcas / Pipa mexicana de 
barro, de este tamaño. / Anillo de cobre de este tamaño. 
/ había e”. Pipa (cerámica) y anillo (cobre). La pipa tiene 
la clásica forma de cabeza de ave acuática, en tanto que 
el anillo pareciera representar la cabeza de un conejo. 
Cartas mejicanas de Benito Moxó. Frontispicio de 
la obra.
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Dibujo de adquisición de Vischer (bnah, inv. 100; 12.4 x 18.7 cm). “Bulto de 
poca estatura, de piedra volcánicas”.

Escultura antropomorfa (Museum für Völkerkunde de Basilea, MfV Basel 
IVb 627; basalto, 31 x 21.5 x 18 cm). Representa un anciano, posiblemente 
el dios del fuego Xiuhtecuhtli.
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Dibujo de adquisición de Uhde 1 (bnah, inv. 28; 20.7 
x 29.2 cm). “10 Azcapuzálco. Culebra grande en-

roscada con arte es de piedra colorada ó de pór-
fido de la cantera de Tenayucan. Su bulto ó 
exencion orizontal será la de una rueda de co-
che. / Este terrible animal seria adorada como 
Diosa emplumada, ella es toda misteriosa”.
Escultura zoomorfa (Ethnologisches Mu-

seum de Berlín (emb), IV Ca 46166; andesita, 
25 x 89 x 83 cm). Representa una cuauhcóatl, 
serpiente mitológica con cabeza y plumas de 
águila real.

Fotos: bnah, Claudia Obrocki / cortesía 
del Ethnologisches Museum de Berlín

Dibujo de adquisición del Museo Nacional 1 (bnah, inv. 
34; 21 x 29 cm). “México / Ara de sacrificio, piedra g.de 
y esquadrada, con sus relieves muy aparentes”.
Cabeza zoomorfa (mna, Sala Mexica, inv. 10-81558; 
basalto, 54 x 53 x 56 cm). A fines del siglo xviii, se en-
contraba en el zaguán de una casa de la antigua ca-
lle de la Machincuepa (hoy 3ª calle de la Soledad, en-
tre Jesús María y Alhóndiga, en el centro histórico de 
la ciudad de México): “Debio haber servido de alme-

na ó remate del templo ó capilla donde estaría coloca-
do en aquel barrio este mismo ídolo Ome-Acatl” (León 
y Gama 1832, 2ª parte, p. 106-107). En realidad, re-
presenta la cabeza de una serpiente emplumada, po-
siblemente al dios creador Quetzalcóatl.

Fotos: bnah, Oliver Santana/Raíces

Cabeza humana con yelmo de 
águila (Museo de Santa Cecilia 

Acatitlan, cat. 11-4244; tezon-
tle, 47 x 35 x 34 cm).
Cabeza de divinidad dual 
(emb, IV Ca 3735; basalto, 42 
x 39 cm). El hemisferio dere-
cho de la cabeza representa 

al dios de la lluvia Tláloc, en 
tanto que el izquierdo figura a  

Xiuhtecuhtli, dios del fuego.
Fotos: bnah, Leonardo López Luján, 

Claudia Obrocki, cortesía del emb

Dibujo de la Colección Dupaix (bnah, inv. 112; 22 x 15.4 cm). “N.o 10 
Cabeza partida verticalmente, algo mas del natural, de piedra de chal-
chihuitl verde obscuro, y de un gran pulimento, se nota que tenia ojos 
postizos, y adornos incrustados en los Carrillos”.
Máscara antropomorfa femenina (mna, Sala Mexica, inv. 10-15717; dio-
rita, 37 x 17 cm). Representa a la diosa del agua Chalchiuhtlicue. En el 
dorso tiene pintada la imagen de cuerpo completo de la misma diosa, la 
cual figura la fecha 8 hierba torcida. 
Fotos: bnah, leonardo lópez luján

Dibujo de adquisiciones de Bullock 1 (bnah, inv. 26; 20 x 29 cm). 
“7 Tacubaya / Estatua bien labrada de piedra colorada de un tama-
ño natural / Culebra enroscada en espira de un gran tamaño de pie-
dra colorada”. Esta última representa un serpiente de cascabel en-
roscada que fue tallada en una piedra volcánica.

Dibujo de adquisiciones de Uhde 2 (bnah, inv. 99; 30.2 
x 21 cm). “Mexico. Barrio de Santiago, Tlatelulco. / Cabe-
zas sueltas emboutidas, en las ezquinas de las paredes”.

Dibujo de adquisición de Bullock 2 (bnah, inv. 29; 21 x 29 cm). “17 
Tetzcúco. Monumento raro, de mas de vara y media de altura, de 

una piedra negra y sonora, este Animal de forma ideal va 
baxando sobre una base ó pedestal, tambien extraño”. 
Otro dibujo (BNAH, inv. 110, 15.6 x 21.5 cm) representa 
a la misma escultura y su glosa especifica: “Piedra de la 
Duana de Tezcoco”.
Escultura zoomorfa (bm, Am1825 1210.1; basalto, 75.5 
x 60.5 x 56.5 cm). Representa la oruga mitológica xiuh-
cóatl (“serpiente de fuego”). 
Fotos: bnah, cortesía del bm, digitalización: Raíces

Escultura antropomorfa 
masculina (BM, Am1825 
1210.5; basalto, 55 x 32 
cm). Representa al dios 
solar Xochipilli-Macui-
lxóchitl. En medio se ve 
el grabado publicado 
por Bullock en 1824.
Fotos: bnah, cortesía del bm,
reprografía: Raíces
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Dibujo de adquisición del Museo Nacional 2 (bnah, inv. 79; 22 x 30.3 
cm). “México. Culebra de piedra en reposo y del todo ideal, con una 
cabeza humana en su monstruosa boca, y forma una espira, de una 
vara de altura, ó mas”. En dibujo aparte (bnah, inv. 82; 20.6 x 30.5 

cm), se copió el relieve de la cara inferior de la escultura zoomor-
fa, en donde se representó a la divinidad terrestre Tlaltecuhtli en 
su aspecto masculino. William Bullock (1823, p. 328) la vio en 
1823 en los claustros traseros del convento de Santo Domingo.
Escultura zoomorfa (mna, Sala Mexica, inv. 10 
-1158; andesita, 105 x 81 cm). Imagen de una serpiente em-
plumada de cuerpo enroscado. De sus fauces emerge un 
rostro humano. La lengua de la serpiente tiene forma de cu-
chillo sacrificial y de ella surge el símbolo de la guerra atl-
tlachinolli (“agua-hoguera”). 
Fotos: bnah, Oliver Santana/Raíces

Dibujo de adquisición del Museo Nacio-
nal 6 (bnah, inv. 46; 21 x 30 cm). “8 Tlacú-
pan / Piedra circular de una vara de diá-
metro representa desde luego una Ara 
/ 9 Ahuehuete en Popotla de basa ex-
traordinaria”. Este último es el famoso 
árbol de la Noche Triste.
Cilindro ritual (mna, Sala Mexica, inv. 
10-46712; andesita, 78 x 18 cm). Escul-

tura decorada con una estrella de ocho 
puntas y 24 chalchihuites.

Fotos: bnah, Oliver Santana / Raíces

Monumento de Tulyehualco (bnah, inv. 
64; 20.7 x 31 cm). “4 / Tuyahualco Se ha-
llan entre Tuyahualco y Xochimilco, en un 
cerro- Esculpido de alto relieve en dos pla-
nos que ofrecen dicho cerro, y son estas fi-
guras á lo natural. / Pila. En un pueblito ori-
lla de la laguna entre Tláhuac y xochimilco”.
Relieves de los Olivos, San Juan Ixtayo-
pan (basalto, 65 x 115 cm). Representan 
al dios de la lluvia Tláloc (ataviado con su 
típico pectoral circular de oro y sujetado un 
cetro chicahuaztli) y, posiblemente, a su 
consorte Chalchiuhtlicue, diosa del agua.
Fotos: bnah, dibujo: Leonardo López Luján y Diego Jiménez

Monumento de Oaxtepec (bnah, inv. 50 reverso; 
21.4 x 29.7 cm). “Culebra grande. Cerca de huax-
tépec formando con su cuerpo 5. espiras, de pie-
dra parda”.
Escultura zoomorfa (basalto). Se localiza en el 
balneario ejidal “El Bosque”, en Oaxtepec, More-
los. Allí dibujó Dupaix una cascada, un árbol de 

grandes proporciones, una flor y un fruto.
Fotos: bnah, Leonardo López Luján

Dibujo de adquisición del Museo Nacio-
nal 7 (bnah, inv. 48; 21.5 x 30 cm). “3 Tlá-

huac. Piedra circular con unos Geroglí-
ficos con varios dibujos de relieves por 
lo exterior y por lo interior unos Geroglí-
ficos, tendra mas de una vara [más de 
83.5 cm] de diametro, es piedra dura y 
parda de grano fino”.
Anillo ritual (mna, Sala Mexica, inv. 10-
46484; basalto, 22 x 72 cm). Escultura 
con representaciones de personajes de-

capitados y tule trenzado.
Fotos: bnah, Oliver Santana / Raíces

Dibujo de adquisición del Museo Nacional 3 (bnah, 
inv. 80; 21.5 x 29.9 cm). “5/ México / Ara. Cerca de S.n 
Sebastian, en una Casa baxa. de una vara, ó mas de 
altura, de piedra parda”.
Piedra sacrificial (mna, Sala Mexica, inv. 10-1022; 
andesita, 36.5 cm x 31 cm). Téchcatl pequeño con 
forma de cono truncado y decorado con cuatro gli-
fos chalchíhuitl que aluden a la sangre como líqui-
do precioso.
Fotos: bnah, Marco Antonio Pacheco /Raíces

Dibujo de adquisición del Museo Nacional 4 
(bnah, inv. 117; 15.5 x 21.7 cm). “México, Pila 

de Piedra en un patio cerca de la plaza de 
Loreto. De mucha labor exterior, é interior”.
Ara sacrificial (mna, Sala Mexica, inv. 10-
81589; andesita, 31 x 68 cm). Cuauhxica-
lli cuya pared vertical externa está decora-
da con representaciones de cráneos 
humanos y nudos. En la pared vertical inter-
na hay una sucesión de espinas de maguey 

y, en el fondo, un gran zacatapayolli o bola de 
heno donde se ensartaban las espinas y las 

púas ensangrentadas del autosacrificio.
Fotos: bnah, Oliver Santana / Raíces

Dibujo de adquisición del Museo Nacional 5 (bnah, inv. 96; 21 x 15.5 cm). “Mé-
xico / Piedra grande y circular, gravada de relieve. / ahora para moler trigo, y 

otras semillas. Calzada interior de Sta fee”. Hay otro dibujo de la misma pie-
za (bnah, inv. 118; 15.3 x 20.7 cm), cuya glosa especifica: “Esta piedra cir-
cular que vide en el Molino de la Piedad frente de la Garita en Mexico es 
muy dura, parda, algo colorada. tiene de Diametro dos varas [1.67 m], 6 
[5.02 m] de Circunferencia y una Tercia [27.9 cm] d de canto. Solo labrada 
por una superficie. El relieve de ella no es igual en partes tiene una pulga-
da en otras dos. Es digna de verse, por ser un monumento particular de la 
Gentilidad aludiendo a sus”.
Imagen antropomorfa (mna, Sala Mexica, inv. 10-46680; andesita, 124 x 

23 cm.). Representa a Tlaltecuhtli en su aspecto masculino. Fue vista por Du-
paix en las inmediaciones de Tacubaya. 

Fotos: bnah, Oliver Santana / Raíces
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Monumento cercano a la villa de Guadalupe (bnah, inv. 71; 20.5 x 30.2 cm). “15 / Poco adelante de Guada-
lúpe, en un cerrito, al lado izquierdo del camino Real / figura agigantada de relieve / Otra figura había al lado 
derecho de esta aca, pero la picaron. Representa desde luego este busto algun Dios, Rei, ó personaje de nota”.
Relieves del Cerro Zacahuitzco, Distrito Federal (roca volcánica). Posiblemente representan a la diosa te-
rrestre Cihuacóatl y a Chicomecóatl, divinidad del maíz. Fueron destruidos.
Fotos: bnah

Monumento del Peñón Nuevo 1 (bnah, inv. 65, 
21.2 x 29.7 cm). “I El Peñon nuevo. Estas figuras 
son gravadas en la piedra del mismo Ce[rro], y ten-
drán una vara [83.5 cm], mas ó menos, de altura, 
y son ó hacen frente al Orien[te]”.
Relieves de la antigua Isla de Tepetzinco, Dis-
trito Federal (roca volcánica). Representa a un per-
sonaje con atributos de Tezcatlipoca y Xiuhtecuht-
li sometiendo a un guerrero en la fecha 1 pedernal. 
Fueron destruidos. El dibujo lo publicaron tanto 
Eduard Seler como Walter Krickeberg.
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Monumento del Peñón Nuevo 2 (bnah, inv. 
38; 20.7 x 29 cm). “I El Peñon nuevo. / Otros 
gravados sobre el mismo estilo”.
Relieves de la antigua Isla de Tepetzinco, 
Distrito Federal (roca volcánica). Represen-
ta un personaje con atributos de Tezcatlipo-
ca y Xiuhtecuhtli sujetando un elemento ve-
getal en la fecha 2 conejo. Se ve también un 
árbol sobre el que se posa un ave. Fueron 
destruidos. El dibujo lo publicaron tanto 
Eduard Seler como Walter Krickeberg.
Foto: bnah, digitalización: Raíces

Xochicalco (bnah, go 131). “Xochicalco. / Cor[r]
al grande. / Calzada / calzada del norte”.
Se representan los cerros Xochicalco y la Bode-
ga, interconectados por un sistema de caminos.
Xochicalco, Morelos.
Fotos: bnah, Adalberto Ríos / Secretaría 
de Turismo del Estado de Morelos

Cantón (bnah, inv. 75; 21.2 x 30.8 
cm). “33 / Antigua Ciudad (ó ruinas) 
en el mal páis, cerca de la hacienda 
del Tezontle, cerca de Tepeyahualco, 
camino de Perote. Pirámide tronca-
da al uso de los antiguos. llamada 
modernamente Canton; revestida de 
piedras esquadrada[s]”.
Cantona, Puebla.
Fotos: bnah, Marco Antonio Pacheco / Raíces

Teotihuacan (bnah, inv. 58; 21 x 30.7 
cm). “18 / Teotihuácan / Cerro de la 
Luna de figura conica, obra artificial, 
de mucha altura / Pirámide ó Tem-
plo del Sol. revestido de piedras es-
quadradas. / De quatro altos el ulti-
mo cuerpo seria el del Ydolo Solar”. 
En otro dibujo (bnah, inv. 59; 21.3 x 
30.8 cm) se figuró una imagen pos-
clásica venerada en este sitio, simi-
lar a un dios lunar del pulque.
Teotihuacan, estado de México. 
Calzada de los Muertos y pirámides 
de la Luna y del Sol. 
Fotos: bnah, Carlos Blanco /Raíces

Teotihuacan (bnah, inv. 60; 21.7 x 30.9 cm). “18 / Teotihuacán. Estátua mutilada 
con su pedestal, y representa esta figura agigantada de mujer, la Luna, todavia 
existe el Cerro hecho á mano en el qual tenia su culto. / Pedestal de dicha figura 
ó busto colosal” . El grabado de la izquierda es de Brantz Mayer (1844).
Esculturas antropomorfas femeninas de Teotihuacan, estado de México. 
Dupaix confundió la Diosa del Agua (mna, Sala Teotihuacan, inv. 10-1163; 319 x 
165 x 165 cm) con el supuesto pedestal de la imagen femenina (195 x 151 x 143 
cm) que hoy se encuentra todavía en la Plaza de la Luna. La Diosa del Agua fue 
puesta de pie por Ramón Almaraz en 1865 y llevada al Museo Nacional por Leopol-
do Batres en 1889-1890.

Fotos: bnah, Oliver Santana/Raíces, digitalización: Raíces
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Fotos: bnah, Oliver Santana/Raíces, digitalización: Raíces
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localidad, el artefacto o edificio del cual fue tomada la muestra, su 
materia prima y, en ocasiones, quién se la dio. Aún más significati-
vo es un cuaderno que acompaña a las fichas y en el que Dupaix 
describe con todo detalle 12 esculturas de su propiedad (G.O. 131). 
Anota sus dimensiones, materia prima, técnica, descripción formal, 
estado de conservación y posible función. Destacan allí las cabezas 
de un hombre muerto y de una diosa del agua, ahora ambas en el 
Museo Nacional de Antropología (mna, inv. 10-193 y 10-15717), 
una tortuga del Museo del quai Branly (mqb, 1887.155.9), una dio-
sa del agua del Museo Británico (bm, Am St.373), un dios viejo del 
Museum der Kulturen de Basilea (IVb 649) y una lápida de la dio-
sa del maíz del Museo de Arte de Brooklyn (bma, 51.109).

Colecciones posteriores 
Otros dibujos de Dupaix nos ayudan a identificar objetos que, tras 
la consumación de la Independencia, fueron a parar al incipiente 
Museo Nacional o a las manos de extranjeros que residían tempo-
ralmente en nuestro país. En el primer grupo se encuentra una vein-
tena de esculturas, la mayor parte de la ciudad de México y sus al-
rededores. En el segundo grupo destacan una imagen de 
Xochipilli y una xiuhcóatl, ambas compradas por Bullock para ser 
exhibidas en 1824 en el Egyptian Hall de Londres. Sabemos que, 
concluida la exposición, estas y otras obras fueron adquiridas en 
subasta por el reverendo Buckland, quien a su vez las vendió al Mu-
seo Británico en 1825. 

Hay además dibujos de esculturas coleccionadas por el comer-
ciante suizo Lukas Vischer (1780-1840) y por su colega alemán Carl 
Uhde (1792-1856), esto a fines de la década de 1820 y principios 
de la de 1830. Del primero se documenta la escultura de un ancia-
no y, del segundo, una cuauhcóatl y la cabeza de una deidad dual (Ló-
pez Luján y Gaida, 2012). Recordemos que, con el tiempo, la riquí-
sima colección Vischer nutrió el Museo Etnográfico de Basilea y la 
igualmente impresionante de Uhde pasó a formar parte de los fon-
dos del Museo Etnográfico de Berlín.

Los monumentos y los sitios arqueológicos 
Dupaix recorrió incansablemente los alrededores de nuestra capi-
tal, los actuales estados del centro de México y parte de Veracruz y 
Oaxaca. Según lo atestiguan sus dibujos, sus intereses durante tales 
incursiones eran múltiples, pues no tenía empacho en registrar ele-
mentos del paisaje natural (cascadas, cactus, árboles, flores y frutos) 
y construcciones coloniales como el acueducto del padre Temble-
que en Zempoala, el puente del marqués entre Izúcar y Tehuizingo 
o la casa monolítica de Zacualtipán, así como vestigios arquitectó-
nicos, relieves toponímicos, pilas y cruces del mismo periodo. 

Dupaix puso igual cuidado en consignar esculturas exentas y ba-
jorrelieves tallados sobre afloramientos rocosos durante el Posclá-
sico tardío. En este rubro podemos evocar su dibujo de una ser-
piente enroscada de Oaxtepec, Morelos, y el de las imágenes de 
Tláloc y Chalchiuhtlicue esculpidas en Los Olivos, Distrito Fede-
ral (López Luján y Jiménez, 1987). Más importantes por razones 
obvias son los dibujos de Dupaix que dan fe de la pasada existen-
cia de otros relieves que no lograron sobrevivir a la barbarie huma-
na. Nos referimos, por un lado, a los petrograbados de la antigua 
isla de Tepetzinco (el actual Peñón de los Baños) que figuraban es-

cenas muy similares a las que vemos en la Piedra de Tízoc. Por el 
otro, mencionemos las posibles efigies de Cihuacóatl y Chicome-
cóatl talladas en el cerro Zacahuitzco, cerca de la Basílica de Gua-
dalupe, las cuales fueron mandadas dibujar en la primera mitad del 
siglo xviii por Lorenzo Boturini (López Luján y Noguez, 2011). 

En los dibujos también se registran en plano o en perspectiva 
varios sitios arqueológicos: Teotihuacan en el actual estado de Mé-
xico; Ometepec, Ixtacamaxtitlan, San José de Gracia y Cantona en 
Puebla; Xochicalco en Morelos; Huatusco, Xicochimalco, Tlapa-
coya y El Tajín en Veracruz; Tlacolula y Mitla en Oaxaca. Junto a 
pirámides, murallas y tumbas, vemos representados accidentes oro-
gráficos y ejemplares de la flora y la fauna locales. En ciertos pla-
nos, hay números correspondientes a la nomenclatura de los edifi-
cios o a dimensiones lineales. Además, en el caso de 
Ixtacamaxtlitlan, Dupaix tuvo el cuidado de figurar una sepultura 
humana in situ y, en el cerro Xochicalco, el Templo de las Serpien-
tes Emplumadas, las terrazas artificiales, la entrada a la cueva astro-
nómica y la boca del observatorio.

Por la antigüedad del registro gráfico, destaca el dibujo de una 
pirámide de Cantona y, sin lugar a dudas, los de las ruinas de Teo-
tihuacan, donde apreciamos tanto las pirámides como las escultu-
ras monolíticas que yacían a sus pies. Aquí, Dupaix confundió con 
un simple pedestal a la famosísima Diosa del Agua, que entonces 
estaba tumbada boca abajo y era usada como mojonera. 

En resumen, es mucho lo que podemos aprender de estos vie-
jos papeles, acervo fundamental para el conocimiento de la arqueo-
logía y sus orígenes en nuestro país… 
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el estado de conservación y el apellido del coleccionista. Entre tan-
tos datos llanos, la admiración de Dupaix surge de repente, por ejem-
plo cuando califica algo como “digno de la antigua Roma” o “con 
mucho arte”. Obviamente, no hay más información escrita en los 
dibujos porque éstos se hacían acompañar de descripciones redac-
tadas en hojas aparte y porque Dupaix siempre pretendió escribir 
“solo lo esencial ó lo intrinseco... usar de un estilo varonil, laconi-
co, conciso, sin pedanteria” (utblac, García Collection, Folder 29).

A nivel temático, es claro que Dupaix tenía una predilección por 
los artefactos prehispánicos, máxime si poseían cualidades estéti-
cas evidentes. En sus dibujos predominan los objetos de piedra vol-
cánica, aunque existen igualmente de cobre, piedras metamórficas 
verdes, cerámica, obsidiana, pedernal y travertino, en ese orden de 
importancia. En cuanto a la función, son mayoritarios los dibujos 
de esculturas antropomorfas, zoomorfas y fitomorfas. Sin 
embargo, también hay cuantiosas imágenes de imple-
mentos rituales (piedra, ara y cuchillo sacrificiales, bra-
sero y sahumador, yugo y palma, caja, flauta, maque-
ta y espejo), ornamentos (orejera, cuenta, dije, anillo 
y cascabel), implementos de todo tipo (hachuela, 
cincel, punta de proyectil, macerador para pa-
pel, recipiente y pipa) y bajorrelieves con 
glifos. El inventario de Elhuyar asienta que 
había dibujos de imágenes peruanas y de 
la Columbia Británica, seguramente lleva-
das a la ciudad de México por los nume-
rosos expedicionarios que en aquellos 
tiempos surcaron el Pacífico oriental.

Las colecciones privadas  
de la ciudad de México 
Como vimos, un buen número de dichos 
artefactos fue dibujado por Dupaix en ga-
binetes de curiosidades. Pertenecían a fun-
cionarios del gobierno civil y militar, a dig-
natarios religiosos y a “hombres de 
letras”, tanto europeos como criollos, 
quienes se reunían con frecuencia para 
mostrarse sus adquisiciones recientes y 
para intercambiar objetos, dibujos y pu-
blicaciones. Al analizar el contexto so-
cial, hemos descubierto que los vínculos entre estos coleccionis-
tas se establecían en torno al Seminario de Minas y la Academia 
de San Carlos. 

El andaluz Ciriaco González de Carvajal (1745-ca. 1832) fue pro-
pietario de la más grande colección anticuaria de la Nueva España. 
Al ser nombrado oidor de la Real Audiencia, viajó en 1790 desde 
las Filipinas, trayendo consigo una nada despreciable selección de 
conchas y corales. Se aficionó a partir de ese momento a los mine-
rales y las antigüedades, constituyendo así un gabinete que fue ad-
mirado por los expedicionarios de Alejandro Malaspina y por Hum-
boldt. Entabló además lazos de amistad con otros anticuarios, como 
Guillermo Dupaix, a quien propuso para encabezar la Real Expe-
dición Anticuaria. Éste registró en sus papeles nueve objetos del 
gabinete de González de Carvajal, entre ellos una máscara teoti-

huacana, un penate mixteco, un espejo mexica y una momia. En 
1809, González de Carvajal regresó a España y llevó consigo sus 
colecciones, las cuales intentó vender en vano al Real Museo de 
Ciencias Naturales hacia 1821. Once años más tarde, su viuda hizo 
un segundo intento también infructuoso. A la postre, fue el inglés 
John Wetherell quien adquirió las antigüedades en 1842 y quien las 
adjudicó siete años después al Museo Británico. En el catálogo de 
Wetherell se incluyen descripciones e imágenes de toda la colec-
ción, la cual asciende a 68 objetos de cerámica, 26 de piedra, dos 
de metal, uno de hueso y uno de madera, además de dos objetos 
etnográficos de Canadá. 

Otra colección interesante es la constituida por Vicente Cervan-
tes (1755-1829), botánico extremeño que llegó a México en 1787 
como integrante de la Real Expedición Botánica dirigida por Mar-

tín Sessé. Al año siguiente, Cervantes fundó el Jardín Botáni-
co y la cátedra de esta materia en la universidad, la que im-
partiría hasta su muerte. Gracias a Humboldt, sabemos que 
Cervantes tenía en su poder ricos herbarios, una valiosa co-

lección de minerales y dibujos de la expedición de Anto-
nio del Río a Palenque. El gusto de Cervantes por 

los objetos prehispánicos queda patente en un 
par de dibujos hechos por Dupaix. En uno 
de ellos observamos una imagen de Xipe 
Tótec; en el otro, se aprecian un penate 
mixteco de mármol, una hachuela y nue-
ve cascabeles de cobre, y una cabecita fe-
menina de piedra verde que hoy se loca-
liza en el Museo del quai Branly en París. 

Hablemos ahora de Benito Moxó 
(1763-1816), un benedictino catalán que 

vivió en México casi dos años, entre 1804 y 
1805, antes de partir a Bolivia para ocupar el 
cargo de arzobispo de Charcas. Un dibujo de 
Dupaix nos muestra dos objetos de su colec-
ción: una pipa de cerámica y un anillo de co-

bre. Sin embargo, es en las Cartas mejica-
nas donde Moxó nos describe sus tesoros 
personales e incluye estampas de ellos rea-
lizadas por el académico Rafael Ximeno 
y Planes. Se refiere ahí a imágenes de dio-
ses, animales y templos de piedra y cerá-

mica, a instrumentos musicales, navajillas de obsidiana, artefactos 
de metal e, inclusive, a falsificaciones de papel, vidrio y cuarzo. Tam-
bién menciona una macana tarasca, la cual fue analizada por Cer-
vantes y el apartador general para determinar si había sido marti-
llada o fundida y si era de cobre o bronce. Por desgracia, esta 
colección se dispersó al morir Moxó en medio de la revolución de 
independencia sudamericana.

Por último, conviene mencionar el gabinete personal del propio 
Dupaix. En su referido testamento se enlistan un total de 69 obje-
tos de piedra, 52 de cerámica, seis de bronce, uno de madera, ade-
más de un muestrario con 40 fragmentos de edificios y dos cajon-
citos con pequeños artefactos. De manera interesante, la bnah 
conserva 54 fichas de papel que, en su mayoría, formaban parte del 
muestrario y los cajoncitos (G.O. 131b). Dupaix anotó en ellos la 
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localidad, el artefacto o edificio del cual fue tomada la muestra, su 
materia prima y, en ocasiones, quién se la dio. Aún más significati-
vo es un cuaderno que acompaña a las fichas y en el que Dupaix 
describe con todo detalle 12 esculturas de su propiedad (G.O. 131). 
Anota sus dimensiones, materia prima, técnica, descripción formal, 
estado de conservación y posible función. Destacan allí las cabezas 
de un hombre muerto y de una diosa del agua, ahora ambas en el 
Museo Nacional de Antropología (mna, inv. 10-193 y 10-15717), 
una tortuga del Museo del quai Branly (mqb, 1887.155.9), una dio-
sa del agua del Museo Británico (bm, Am St.373), un dios viejo del 
Museum der Kulturen de Basilea (IVb 649) y una lápida de la dio-
sa del maíz del Museo de Arte de Brooklyn (bma, 51.109).

Colecciones posteriores 
Otros dibujos de Dupaix nos ayudan a identificar objetos que, tras 
la consumación de la Independencia, fueron a parar al incipiente 
Museo Nacional o a las manos de extranjeros que residían tempo-
ralmente en nuestro país. En el primer grupo se encuentra una vein-
tena de esculturas, la mayor parte de la ciudad de México y sus al-
rededores. En el segundo grupo destacan una imagen de 
Xochipilli y una xiuhcóatl, ambas compradas por Bullock para ser 
exhibidas en 1824 en el Egyptian Hall de Londres. Sabemos que, 
concluida la exposición, estas y otras obras fueron adquiridas en 
subasta por el reverendo Buckland, quien a su vez las vendió al Mu-
seo Británico en 1825. 

Hay además dibujos de esculturas coleccionadas por el comer-
ciante suizo Lukas Vischer (1780-1840) y por su colega alemán Carl 
Uhde (1792-1856), esto a fines de la década de 1820 y principios 
de la de 1830. Del primero se documenta la escultura de un ancia-
no y, del segundo, una cuauhcóatl y la cabeza de una deidad dual (Ló-
pez Luján y Gaida, 2012). Recordemos que, con el tiempo, la riquí-
sima colección Vischer nutrió el Museo Etnográfico de Basilea y la 
igualmente impresionante de Uhde pasó a formar parte de los fon-
dos del Museo Etnográfico de Berlín.

Los monumentos y los sitios arqueológicos 
Dupaix recorrió incansablemente los alrededores de nuestra capi-
tal, los actuales estados del centro de México y parte de Veracruz y 
Oaxaca. Según lo atestiguan sus dibujos, sus intereses durante tales 
incursiones eran múltiples, pues no tenía empacho en registrar ele-
mentos del paisaje natural (cascadas, cactus, árboles, flores y frutos) 
y construcciones coloniales como el acueducto del padre Temble-
que en Zempoala, el puente del marqués entre Izúcar y Tehuizingo 
o la casa monolítica de Zacualtipán, así como vestigios arquitectó-
nicos, relieves toponímicos, pilas y cruces del mismo periodo. 

Dupaix puso igual cuidado en consignar esculturas exentas y ba-
jorrelieves tallados sobre afloramientos rocosos durante el Posclá-
sico tardío. En este rubro podemos evocar su dibujo de una ser-
piente enroscada de Oaxtepec, Morelos, y el de las imágenes de 
Tláloc y Chalchiuhtlicue esculpidas en Los Olivos, Distrito Fede-
ral (López Luján y Jiménez, 1987). Más importantes por razones 
obvias son los dibujos de Dupaix que dan fe de la pasada existen-
cia de otros relieves que no lograron sobrevivir a la barbarie huma-
na. Nos referimos, por un lado, a los petrograbados de la antigua 
isla de Tepetzinco (el actual Peñón de los Baños) que figuraban es-

cenas muy similares a las que vemos en la Piedra de Tízoc. Por el 
otro, mencionemos las posibles efigies de Cihuacóatl y Chicome-
cóatl talladas en el cerro Zacahuitzco, cerca de la Basílica de Gua-
dalupe, las cuales fueron mandadas dibujar en la primera mitad del 
siglo xviii por Lorenzo Boturini (López Luján y Noguez, 2011). 

En los dibujos también se registran en plano o en perspectiva 
varios sitios arqueológicos: Teotihuacan en el actual estado de Mé-
xico; Ometepec, Ixtacamaxtitlan, San José de Gracia y Cantona en 
Puebla; Xochicalco en Morelos; Huatusco, Xicochimalco, Tlapa-
coya y El Tajín en Veracruz; Tlacolula y Mitla en Oaxaca. Junto a 
pirámides, murallas y tumbas, vemos representados accidentes oro-
gráficos y ejemplares de la flora y la fauna locales. En ciertos pla-
nos, hay números correspondientes a la nomenclatura de los edifi-
cios o a dimensiones lineales. Además, en el caso de 
Ixtacamaxtlitlan, Dupaix tuvo el cuidado de figurar una sepultura 
humana in situ y, en el cerro Xochicalco, el Templo de las Serpien-
tes Emplumadas, las terrazas artificiales, la entrada a la cueva astro-
nómica y la boca del observatorio.

Por la antigüedad del registro gráfico, destaca el dibujo de una 
pirámide de Cantona y, sin lugar a dudas, los de las ruinas de Teo-
tihuacan, donde apreciamos tanto las pirámides como las escultu-
ras monolíticas que yacían a sus pies. Aquí, Dupaix confundió con 
un simple pedestal a la famosísima Diosa del Agua, que entonces 
estaba tumbada boca abajo y era usada como mojonera. 

En resumen, es mucho lo que podemos aprender de estos vie-
jos papeles, acervo fundamental para el conocimiento de la arqueo-
logía y sus orígenes en nuestro país… 
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el estado de conservación y el apellido del coleccionista. Entre tan-
tos datos llanos, la admiración de Dupaix surge de repente, por ejem-
plo cuando califica algo como “digno de la antigua Roma” o “con 
mucho arte”. Obviamente, no hay más información escrita en los 
dibujos porque éstos se hacían acompañar de descripciones redac-
tadas en hojas aparte y porque Dupaix siempre pretendió escribir 
“solo lo esencial ó lo intrinseco... usar de un estilo varonil, laconi-
co, conciso, sin pedanteria” (utblac, García Collection, Folder 29).

A nivel temático, es claro que Dupaix tenía una predilección por 
los artefactos prehispánicos, máxime si poseían cualidades estéti-
cas evidentes. En sus dibujos predominan los objetos de piedra vol-
cánica, aunque existen igualmente de cobre, piedras metamórficas 
verdes, cerámica, obsidiana, pedernal y travertino, en ese orden de 
importancia. En cuanto a la función, son mayoritarios los dibujos 
de esculturas antropomorfas, zoomorfas y fitomorfas. Sin 
embargo, también hay cuantiosas imágenes de imple-
mentos rituales (piedra, ara y cuchillo sacrificiales, bra-
sero y sahumador, yugo y palma, caja, flauta, maque-
ta y espejo), ornamentos (orejera, cuenta, dije, anillo 
y cascabel), implementos de todo tipo (hachuela, 
cincel, punta de proyectil, macerador para pa-
pel, recipiente y pipa) y bajorrelieves con 
glifos. El inventario de Elhuyar asienta que 
había dibujos de imágenes peruanas y de 
la Columbia Británica, seguramente lleva-
das a la ciudad de México por los nume-
rosos expedicionarios que en aquellos 
tiempos surcaron el Pacífico oriental.

Las colecciones privadas  
de la ciudad de México 
Como vimos, un buen número de dichos 
artefactos fue dibujado por Dupaix en ga-
binetes de curiosidades. Pertenecían a fun-
cionarios del gobierno civil y militar, a dig-
natarios religiosos y a “hombres de 
letras”, tanto europeos como criollos, 
quienes se reunían con frecuencia para 
mostrarse sus adquisiciones recientes y 
para intercambiar objetos, dibujos y pu-
blicaciones. Al analizar el contexto so-
cial, hemos descubierto que los vínculos entre estos coleccionis-
tas se establecían en torno al Seminario de Minas y la Academia 
de San Carlos. 

El andaluz Ciriaco González de Carvajal (1745-ca. 1832) fue pro-
pietario de la más grande colección anticuaria de la Nueva España. 
Al ser nombrado oidor de la Real Audiencia, viajó en 1790 desde 
las Filipinas, trayendo consigo una nada despreciable selección de 
conchas y corales. Se aficionó a partir de ese momento a los mine-
rales y las antigüedades, constituyendo así un gabinete que fue ad-
mirado por los expedicionarios de Alejandro Malaspina y por Hum-
boldt. Entabló además lazos de amistad con otros anticuarios, como 
Guillermo Dupaix, a quien propuso para encabezar la Real Expe-
dición Anticuaria. Éste registró en sus papeles nueve objetos del 
gabinete de González de Carvajal, entre ellos una máscara teoti-

huacana, un penate mixteco, un espejo mexica y una momia. En 
1809, González de Carvajal regresó a España y llevó consigo sus 
colecciones, las cuales intentó vender en vano al Real Museo de 
Ciencias Naturales hacia 1821. Once años más tarde, su viuda hizo 
un segundo intento también infructuoso. A la postre, fue el inglés 
John Wetherell quien adquirió las antigüedades en 1842 y quien las 
adjudicó siete años después al Museo Británico. En el catálogo de 
Wetherell se incluyen descripciones e imágenes de toda la colec-
ción, la cual asciende a 68 objetos de cerámica, 26 de piedra, dos 
de metal, uno de hueso y uno de madera, además de dos objetos 
etnográficos de Canadá. 

Otra colección interesante es la constituida por Vicente Cervan-
tes (1755-1829), botánico extremeño que llegó a México en 1787 
como integrante de la Real Expedición Botánica dirigida por Mar-

tín Sessé. Al año siguiente, Cervantes fundó el Jardín Botáni-
co y la cátedra de esta materia en la universidad, la que im-
partiría hasta su muerte. Gracias a Humboldt, sabemos que 
Cervantes tenía en su poder ricos herbarios, una valiosa co-

lección de minerales y dibujos de la expedición de Anto-
nio del Río a Palenque. El gusto de Cervantes por 

los objetos prehispánicos queda patente en un 
par de dibujos hechos por Dupaix. En uno 
de ellos observamos una imagen de Xipe 
Tótec; en el otro, se aprecian un penate 
mixteco de mármol, una hachuela y nue-
ve cascabeles de cobre, y una cabecita fe-
menina de piedra verde que hoy se loca-
liza en el Museo del quai Branly en París. 

Hablemos ahora de Benito Moxó 
(1763-1816), un benedictino catalán que 

vivió en México casi dos años, entre 1804 y 
1805, antes de partir a Bolivia para ocupar el 
cargo de arzobispo de Charcas. Un dibujo de 
Dupaix nos muestra dos objetos de su colec-
ción: una pipa de cerámica y un anillo de co-

bre. Sin embargo, es en las Cartas mejica-
nas donde Moxó nos describe sus tesoros 
personales e incluye estampas de ellos rea-
lizadas por el académico Rafael Ximeno 
y Planes. Se refiere ahí a imágenes de dio-
ses, animales y templos de piedra y cerá-

mica, a instrumentos musicales, navajillas de obsidiana, artefactos 
de metal e, inclusive, a falsificaciones de papel, vidrio y cuarzo. Tam-
bién menciona una macana tarasca, la cual fue analizada por Cer-
vantes y el apartador general para determinar si había sido marti-
llada o fundida y si era de cobre o bronce. Por desgracia, esta 
colección se dispersó al morir Moxó en medio de la revolución de 
independencia sudamericana.

Por último, conviene mencionar el gabinete personal del propio 
Dupaix. En su referido testamento se enlistan un total de 69 obje-
tos de piedra, 52 de cerámica, seis de bronce, uno de madera, ade-
más de un muestrario con 40 fragmentos de edificios y dos cajon-
citos con pequeños artefactos. De manera interesante, la bnah 
conserva 54 fichas de papel que, en su mayoría, formaban parte del 
muestrario y los cajoncitos (G.O. 131b). Dupaix anotó en ellos la 
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